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Todo empieza en 804 con la llegada de Guilhem 
al Val de Gellone... 
Nieto de Carlos Martel, y primo de Carlomagno, Guilhem se ilustra 
a partir de 790 en numerosas campanas militares que lo conducen 
hasta las marchas de España. En 801, la victoria sobre los 
sarracenos en Barcelona le cubre de gloria.
Sin embargo, al final de esta batalla, Guilhem decide abandonar 
las armas. Guiado por San Benito de Aniane, fundador del 
monasterio en Aniane y reformador del orden benedictino , se 
retira a Gellone y funde el monasterio Saint Sauveur. Ahí, instaura 
el primer culto popular: la veneración de una reliquia de la 
Verdadera Cruz, ofrecida por su primo Carlomagno.
Años después su muerte en 812, la leyenda, transmitida por la 
Gesta de Guillaume de Orange, se sirve de la historia para hacer 
de este gran señor y conquistador, un monje y un santo venerado 
y honrado en toda la edad media. 
A partir del siglo X, la dimensión espiritual de Gellone se afirma y 
el monasterio se impone poco a poco como una parada en el 
camino de Santiago de Compostela.
En el siglo XI, a la sombra del monasterio, crece un pueblo que 
tomará el nombre de Saint-Guilhem-le-Desert durante el siglo XII.
Durante los siglos XV y XVI, el monasterio se apaga progresivamente 
por las denominaciones de los abades comanditarios y las guerras 
de religión. Este conjunto monumental será salvado de la ruina 
gracias a la obra de la congregación benedictina de Saint-Maur 
que se instalará hasta 1790. Los Mauristas, desconocidos en la 
historia de la religión pertenecían a una élite intelectual cuyas 
misiones eran la rehabilitación de los monumentos deteriorados 
durante las guerras de religión, la reestructura de la disciplina 
monástica, la investigación histórica y litúrgica.
Sin embargo, la Revolución Francesa acaba con las 
congregaciones monásticas y a partir de 1790, la abacial  
se convierte en la única iglesia parroquial del pueblo, en cuanto a 
los edificios conventuales, están vendidos entre los bienes 
nacionales. Tras una crecida devastadora del río Verdus en 1817, 
el claustro sirve de cantera. Despojado de sus esculturas donde 
una parte se encuentra hoy en el “Cloisters Museum” de Nueva 
York, se puede afirmar sin mucho riesgo que el claustro ha sido la 
verdadera victima de este periodo de la Historia de Francia. Habrá 
que esperar 1840 para que los Monumentos históricos se 
encarguen de la Abadía. La restauración general empezada en 
1960 hasta hoy, le ha vuelto a dar al edificio un aspecto muy 
parecido al original.
En 1998, la abacial fue clasificada en el Patrimonio Mundial de 
la UNESCO como parte de la ruta francesa de Santiago de 
Compostela en Francia. Hoy día, la comunidad del carmel Saint-
Joseph ocupa una parte de los antiguos edificios conventuales.

Saint-Guilhem-le-Désert
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Horarios de visita de la abadía de Gellone
Todo el año de 8.00h a 18.00h.
Claustro cerrado de 12h a 12h45 la semana,
 y de 11.00h a 12.15h los domingos y días 
festivos.

Horarios de los oficios religiosos
Misa a 11.00h cada domingo.
Durante la temporada baja : Laudes : 7.30h.
Mediodía (semana salvo el jueves) : 12.15h
Vísperas : 18.00h.
En temporada alta : Laudes : 7.30h
Mediodía (semana salvo el jueves) : 12.15h. 
Vísperas : 18.45h.

www.saintguilhem-valleeherault.com
 tourismesaintguilhem

    www.saintguilhem-valleeherault.mobi

Office de Tourisme 
Intercommunal 
St-Guilhem-le-Désert 
Vallée de l’Hérault
Tél. : 04 67 56 41 97

Guilhem   
Guillermo en occitano es también la 
forma del nombre franco Whilhem, 
compuesto con Whil, “voluntad” 
y con helm “cabeza con casco”. 
Un nombre predestinado para 
este soldado cuyas hazañas están 
celebradas por los trovadores en 
la canción de gesta de Guillaume. 
Toma a su vez los apodos de 
Fierebrace o bien Guillaume 
nariz corta. Constituida entre el 
siglo XII y el siglo XIV, el ciclo de 
Guillaume de Orange que cuenta 
con 26 canciones es una de las 
mas grandes epopeyas literarias 
medievales.

El Desierto
Lugar de retiro espiritual. Lejos 
de ser un desierto geográfico, el 
Val de Gellone con el río Verdus 
es un verdadero oasis, lugar de 
descanso y de retiro elegido por 
Guilhem en el ano 804. En la Edad 
media, el “desierto” hace referencia 
a esos monjes que poblaron en el 
siglo IV los desiertos de Egipto y 
donde empezó y tuvo proyección 
el monarquismo cristiano.

El panecillo de cruz 
Con el siglo XI  
se abre un periodo 
de proyección 
para la Abadía 
de Gellone que se 
impone rápidamente 
como una parada 
privilegiada en el 
camino de Santiago 
de Compostela. 

Los peregrinos que tomaban la vía 
del sur, aun llamada vía de Arles, 
visitaban ahí la tumba de Saint-
Guilhem y veneraban la reliquia de 
la Verdadera Cruz que es aun día 
objeto de un culto procesional. Para 
la circunstancia, generalmente el 
primer domingo del mes de mayo, 
panecillos cruciformes se bendicen 
que se conservan todo el año en las 
casas para protegerse de los rayos.

La leyenda del castillo 
del Gigante  
Se cuenta en Saint-Guilhem-le-
Desert que un terrible gigante, 
acompañado de una urraca 
vivía en el castillo que dominaba 
la ciudad. Aterrorizados, los 
aldeanos pidieron ayuda a 
Guilhem; éste, disfrazado de 
sirviente y con su espada 
legendaria “Joyeuse”,se puso 
en marcha hacia la fortaleza. 
En camino, la urraca que volaba 
por ahí le reconoció a pesar de 
su disfraz. En seguida, el pájaro 
se fue a informar al Gigante con 
estas palabras: 

– “Gigante, no es tu sirviente que 
viene a traerte agua, es Guilhem 
que viene para matarte”.

Pero tan seguro de él y sin dudar 
de su superioridad, el Gigante 
no tuvo en cuenta las palabras 
de su compañera y abrió las 
puertas de su fortaleza. Tras un 
áspero combate, el victorioso 
Guilhem empujó a su adversario 
abajo del precipicio del castillo. 
La urraca desprevenida, al haber 
perdido su protector, huyó para 
esconderse donde no se sabe.
Desde ese día, los habitantes 
del pueblo viven tranquilos 
y aunque el valle de Gellone 
está concurrido por numerosas 
especies de pájaros, nunca se 
volvió a ver una urraca.

�La cardabelle
Suspendido a las puertas de 
algunas casas del pueblo, este 
estupendo cardo llamado aquí 
“cardabelle” (carlina acantifolia) 
le avisará de la lluvia al cerrar su 
corazón. Antaño, su corazón se 
comía igual que una alcachofa. 
Este amuleto, que se encuentra 
en las causses, está en vía de 
extinción, pues a su vez ahora 
está protegido.
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